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Pilar Almansa Martínez

Laudatio in Honorem de la doctora
Rosamaría Alberdi Castell





Sr. Rector Magnífico de la Universidad de Murcia, D. José Orihuela, 

Excelentísima Dña. Rosamaría Alberdi,

Distinguidas Autoridades y miembros de la comunidad universitaria,

Señoras y Señores, compañeras, compañeros,

Es para mí un honor, representar a la Facultad de Enfermería de la 
Universidad de Murcia, en un acto académico de tanta solemnidad y trans-
cendencia como el de hoy, y acompañar a la profesora Rosamaría Alberdi a 
formar parte de esta institución como Doctora Honoris Causa.

Me ha correspondido presentar ante ustedes los indudables méritos de 
la primera enfermera española en alcanzar este reconocimiento. Teniendo 
en cuenta las dimensiones de la tarea, pido comprensión si en algún mo-
mento mi voz se corta. Tengo muchas razones para estar emocionada hoy. 
La primera es que entre el público presente se encuentran algunas de las 
más importantes enfermeras del país, a muchas de las cuales considero mis 
maestras. La segunda razón es que pongo voz a un sentimiento compartido 
por toda la profesión, de que se está haciendo justicia, pues se sitúa así a la 
Enfermería en posición de igualdad con respecto a las demás disciplinas 
científicas.
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Se da asimismo otro paso hacia la igualdad, al reconocer con este doc-
torado a una mujer. Han precedido a la profesora Alberdi en este honor 46 
científicos, investigadores, pensadores y artistas de diferentes disciplinas y 
solo en 4 ocasiones han sido mujeres.

Quiero dar las gracias a la Universidad de Murcia por ser la primera de 
las universidades españolas en reconocer los valores del cuidado, representa-
dos en la figura de Rosamaría Alberdi, una de las académicas que más y mejor 
los ha estudiado.

Gracias a las personas que me han acompañado en este proyecto, es-
pecialmente: Gloria, Bruna, Nuria y nuestra querida y añorada Carmen Fer-
nández. Les contaré un secreto: tener amigas enfermeras es saber que siem-
pre estarás bien cuidada. Ellas, como contaba León Felipe:

Me durmieron con un cuento...;
y me han despertado con un sueño.

ANTECEDENTES

Para ganar perspectiva sobre el momento actual, conviene recordar el 
pasado.

El año 2015 celebramos un doble centenario: el de la creación de la 
Universidad de Murcia y el del primer Título Oficial de Enfermería que le 
reconocía el carácter de profesión. Una fecha tan señalada era una magnífica 
oportunidad para recordar los esfuerzos de un grupo de enfermeras visiona-
rias, que lideraron las enormes transformaciones producidas en los últimos 
40 años de nuestra historia. 

Una de aquellas luchadoras fue la profesora Alberdi. Le acompañaron 
algunas de las grandes: Mari Paz Mompart, Pilar Arroyo, Rosa Blasco y 
muchas otras. 

“Por una mejor sanidad, ATS a la Universidad”, fue el lema de la más 
importante manifestación de enfermeras que se recuerda en nuestro país. El 
anhelo de conocimiento impulsó aquel movimiento que reivindicaba una 
mejor formación, no una subida salarial o mejores condiciones laborales. 
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La entrada de Enfermería en la universidad en 1977, fue uno de los acon-
tecimientos históricos más importantes por sus consecuencias y por ser un 
hecho excepcional entre los países de nuestro entorno. 

La principal consecuencia de aquél hito, fue el reconocimiento de En-
fermería como una disciplina científica, con un cuerpo de conocimientos 
propio, que la legitima como la máxima autoridad respecto a su aportación 
a la salud de las personas: la ciencia de los cuidados. Aunque el plan de es-
tudios universitario nos negó el acceso al segundo y tercer ciclo, permitió 24 
años después, conquistar el máster y el doctorado. En la actualidad, hay en 
Murcia más de 100 enfermeras y enfermeros que han leído sus tesis doctora-
les, y otras tantas están en proceso.

Dña. Rosamaría Alberdi Castell es profesora de la Universidad de las 
Islas Baleares, Diplomada en Enfermería, Licenciada en Psicología, Magister 
en Salud Pública por la Universidad de Antioquía (Colombia), Máster en Ges-
tión de los Servicios de Enfermería por la Universidad de Barcelona, y Máster 
en Cognición y Evolución Humana por la Universidad de las Islas Baleares.

Su trayectoria profesional, ha estado estrechamente vinculada a los 
principales acontecimientos que han marcado la historia de la Enfermería en 
España, en los últimos años. Cuestiones como las Directrices Generales del 
Plan de Estudios, la entrada de la titulación en la Universidad en 1977, la 
convalidación del título de Ayudante Técnico sanitario por el de Diplomado 
en Enfermería, la lucha en el desarrollo de las Especialidades, la Formación 
superior y la Licenciatura en Enfermería, han contado con su participación 
en multitud de grupos de trabajo o grupos de expertos.

Siente una verdadera pasión por la docencia, que se pone de manifiesto 
tanto en el ejercicio de la misma, como en su teorización. Comprometida con 
las bases disciplinares de la Enfermería, ha profundizado en temas relativos 
a la Salud Pública, la Ética, la Gestión, la Multiculturalidad y la Historia de 
la Profesión. 

Una parte significativa del desarrollo profesional actual se debe a las 
aportaciones realizadas por Rosamaría. La profunda reflexión relativa a la na-
turaleza de los cuidados enfermeros, la construcción del cuidado y los aspectos 
que caracterizan la práctica profesional es quizá, su aportación más destacada. 
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Como investigadora, manifiesta interés por lo que son las funciones pro-
pias de la enfermera y por añadir valor a las mismas. El capítulo de publica-
ciones es difícil de relacionar. Ha publicado varios capítulos de libro y más 
de 70 artículos, la mayor parte de ellos escritos en solitario. 

Es considerada como la autora que más sabe y mejor ha enseñado qué y 
cómo somos las enfermeras, de dónde venimos, qué hacemos y cómo vivimos 
nuestra relación con el cuidado profesional.

En sus trabajos se pueden identificar diversas influencias de autoras 
feministas, como las antropólogas Dolores Juliano y Margaret Mead, la his-
toriadora Gerda Lerner, y filósofas españolas como Victoria Camps y Adela 
Cortina, con quien comparte Doctorado Honoris Causa por esta universidad. 
Suele enriquecer sus textos con numerosas referencias procedentes de disci-
plinas como la Sociología, la Psicología, o la Literatura.

Sus aportaciones teóricas son el centro de estudio de una tesis doctoral 
en proceso, cuyo objetivo es profundizar en las propuestas elaboradas por Al-
berdi, que favorecen la gestión de los cuidados, y medir a su vez, el impacto 
de su obra en las revistas españolas. Se intuye como una de las autoras más 
citadas en las publicaciones enfermeras en nuestro país. 

El núcleo central de su trabajo abarca la formulación de conceptos cla-
ve, la definición, argumentación y defensa de la ética del cuidado, entendida 
como la base moral más idónea para desarrollar la práctica enfermera en 
cualquiera de sus ámbitos de actuación. Ha puesto de relieve, junto con otras 
autoras, que la experiencia de sumisión que han padecido y padecen las mu-
jeres, ha generado valores de necesaria inclusión en la ética del cuidado: la 
aceptación de la diversidad (que da el saberse siempre distinta al patrón), la 
valoración de la dignidad (que es patrimonio fundamental de aquellos que 
han debido defenderla mucho) y la capacidad para relativizar los valores 
absolutos, como el “Poder”, o la “Verdad”, (porque siempre han estado en 
manos de otros y han podido mirarlos con la necesaria lejanía...).

El estudio del género constituye otra de sus líneas de trabajo. Ha cen-
trado gran parte de sus esfuerzos en analizar las “cualidades” de mujer-ma-
dre, sumisa y subordinada, asignadas tradicionalmente a nuestra profesión, 
que han marcado la formación enfermera durante los años del plan de estu-
dios como ATS. Concluye que la asociación de los cuidados con la función 
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natural de la mujer, ha sido durante siglos el principal instrumento de co-
lonización intelectual y de marginación, que ha limitado el desarrollo de la 
ciencia enfermera. Coincide con Collière en denunciar la “Subalimentación 
intelectual, deliberadamente mantenida”.

Para la profesora Alberdi, sin compromiso no hay excelencia; el com-
promiso con los cuidados se articula ocupando las tribunas desde las que ha-
cer oír la voz enfermera. Insta a todas las enfermeras a que se comprometan 
con un futuro de cuidados excelentes. 

Pero advierte, el cuidado excelente requiere, además de recursos hu-
manos, materiales y económicos, un entorno adecuado, un sistema sanitario 
que reconozca el valor que aportan. Y tiempo. Las tareas de cuidado más 
importantes exigen reflexión, la reflexión requiere tiempo.

Hay en su obra abundantes referencias sobre la enfermera del futuro. 
Considera que en el siglo XXI será enfermera: aquella que tiene una incli-
nación nacida de lo íntimo hacia la tarea de cuidar y que en su ejercicio se 
siente reconocida y se reconoce… La que, en el terreno de la salud, está 
dispuesta a sustituir al OTRO, siempre que sea necesario, pero dejando que 
el OTRO sea… Aquella que sabe apreciar el reconocimiento que se obtie-
ne por un trabajo que se realiza en la intimidad y en el que nunca se puede 
ejercer el monopolio del saber…Quien está orgullosa de prestar cuidados 
profesionales y reivindica la escucha de la orientación cuidadora.

En definitiva, entiende que por encima de los demás trazos identifica-
dores, más allá de cualquier otra característica, lo que distinguirá a las enfer-
meras del siglo XXI será el orgullo de cuidar.

En su constante análisis de la profesión, denuncia la carencia de poder 
enfermero. Las enfermeras no existen, porque a pesar de constituir el grupo 
profesional más numeroso de la sanidad, es el más silencioso en temas de 
interés social, el más conformado y el que menor incidencia tiene en las po-
líticas sanitarias. Esta es una de sus contribuciones más destacables respecto 
a la necesidad de cambio en el seno del colectivo enfermero. 

En consecuencia, una de las actividades más apasionantes en la vida 
de nuestra doctora es su vinculación a cargos de alto contenido político, asu-
miendo diferentes responsabilidades en el Consejo Asesor del Ministerio de 
Sanidad y Consumo y el Consejo Asesor de la Consejería de Salud del Go-
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bierno de las Islas Baleares. Finaliza esta contribución asumiendo el cargo 
electo de Diputada del Parlamento de las Islas Baleares durante 8 años, entre 
marzo de 2004 y abril de 2012. 

De esta experiencia en el ámbito público, surge su propuesta más van-
guardista: la competencia política de las enfermeras. La definición de los tér-
minos nucleares, la formulación de las estrategias de desarrollo y su inser-
ción en el discurso académico y profesional, constituyen los aspectos más 
importantes de su trabajo actual. 

Defiende que la ética, el cuidado y la perspectiva cuidadora son los 
pilares básicos para el desarrollo de políticas públicas que tengan como ob-
jetivo el bien común y el empoderamiento de los ciudadanos. Estos valores 
convierten a las enfermeras en personas especialmente idóneas para las ta-
reas de representación y gestión públicas.

Rosamaría Alberdi es poliédrica. Su carisma, su capacidad de com-
promiso y su liderazgo se evidencian en las diferentes facetas en las que 
ha mostrado su pensamiento. Gran parte de su actividad laboral ha estado 
centrada en la gestión, ocupando diversos cargos en la Comunidad Autó-
noma de Andalucía, colaborando en la Consejería de Salud de la Junta de 
Andalucía; en el Servicio de Salud Pública de la EXPO’92 de Sevilla; y en 
el Servicio Andaluz de Salud.

Su actividad editorial ha estado estrechamente vinculada a la revista 
ROL de Enfermería, considerada la más longeva de las publicaciones espa-
ñolas especializadas, desde sus inicios en 1978, hasta la actualidad. 

Ha participado en la fundación de dos asociaciones de ámbito estatal: 
la Asociación Española de Salud Pública y la Asociación Española de Enfer-
mería Docente, la primera sociedad científica, que aglutinó durante años a 
la mayoría de las docentes de nuestra geografía y que anualmente se citaba 
para debatir y construir la nueva enfermería universitaria.

Pero, por si algo se conoce a Rosamaría Alberdi, además de por su 
extensa obra publicada, es por ser una excelente oradora. Su capacidad para 
comunicar y conectar con el auditorio la convierte en una conferenciante ex-
cepcional, que en numerosos actos académicos y científicos ha planteado los 
conceptos que ella misma ha desarrollado y que forman parte de la memoria 
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colectiva de muchos profesionales. En tres ocasiones ha dejado su impronta 
en nuestra Universidad.

Ha ejercido también como traductora de diferentes textos y ha colabo-
rado como guionista de programas radiofónicos en temas de salud.

Finalmente, la profesora Alberdi es considerada como una mujer Hu-
manista por su interés en la comprensión del mundo y sus manifestaciones, 
incluyendo su expresión artística desde la escritura poética. Su obra se ha 
recogido en 2 libros de los que he extraído este poema cargado de esperanza: 

Llega el otoño
llevándose la luz de la tarde,

pero yo sé que aún
es tiempo de cosecha.

Su compromiso social es otra de las constantes que se hace patente no 
solo en sus conferencias y sus publicaciones, sino en la defensa de la dife-
rencia y la denuncia firme de la marginación, la injusticia y la violencia en 
cualquiera de sus formas.

Rosamaría cuenta con el reconocimiento de la práctica totalidad del 
colectivo enfermero. Su candidatura ha recibido más de 100 apoyos de en-
fermeras, asociaciones científicas, fundaciones y colegios profesionales. 
Este reconocimiento le ha llegado en forma de premios, como el del Colegio 
Oficial de Enfermería de Barcelona en 2004; el de la Consejería de Salud 
del Gobierno de las Islas Baleares en 2011,  y el de Académica de honor por 
la Academia de Ciencias de la Enfermería de Bizkaia en 2014. Premios sin 
duda importantes pero insuficientes para reconocer una aportación que ha 
sido calificada de excepcional.

Su contribución en la consideración del cuidado enfermero como parte 
esencial del cuidado de la salud, unido al enfoque de género, la orientación 
ética, su dilatada carrera y su liderazgo personal y profesional, justifican so-
bradamente el reconocimiento de esta “ilustre enfermera”.

La Directora General de la OMS, Margaret Chan, dijo recientemente 
que “Enfermería es un gigante dormido”. Pero el gigante dormido está bien 
despierto y, en gran medida, se lo debemos a Alberdi. 
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Querida amiga, quiero agradecer tus extraordinarias aportaciones, 
que han contribuido y contribuirán a enriquecer nuestro pensamiento y, por 
ende, nuestra docencia, nuestra investigación, nuestra humanidad y nuestro 
compromiso social.

Muchas gracias en nombre de toda la Enfermería.
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Rosamaría Alberdi Castell

LA  CONCIENCIA DEL FUEGO.
LA ENSEÑANZA UNIVERSITARIA

DEL CUIDADO

Palabras pronunciadas por la profesora
Dra. Dña. Rosamaría Alberi Castell
con motivo de su investidura como

Doctora Honoris Causa
por la Universidad de Murcia
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Magnífico y Excelentísimo Sr. Rector de la Universidad de Murcia, 

Autoridades académicas

Claustro de profesores de la Universidad de Murcia y comunidad académica

Señoras y Señores, amigas y amigos

Hoy es un día de celebración pero, sobre todo, es un día de agrade-
cimiento.  Y  saber agradecer ha sido mi máximo empeño durante todo el 
tiempo que he dedicado a pensar y escribir este texto. 

Aun así, de entrada les digo que debo dar las gracias a tantas personas 
y en nombre de tantas otras que, es seguro, que no me llegará la voz ni las 
palabras. Por eso confío en que su generosidad sabrá suplirme allí donde no 
alcance.

Naturalmente, a quien primero hay que dar las gracias es a la Univer-
sidad de Murcia, que a través de su Facultad de Enfermería, ha tenido a bien 
concederme este doctorado que me permite integrarme en la misma. Formar 
parte del Claustro de una Universidad rigurosa, prestigiosa y avanzada, me 
honra de manera especial.

Incorporarme como una nueva miembro de la misma, me hace com-
prometer mi solidaridad, mi conocimiento y mis ánimos en todo aquello que 
la atañe y especialmente en lo que se considere que requiere mi concurso.

El segundo y muy especial agradecimiento es para la Dra. Pilar Al-
mansa. Persona inteligente, visionaria, trabajadora y buena ¡Qué suerte que 
creyera que mi trayectoria profesional podría justificar el alto honor de este 
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doctorado y qué bueno que haya tenido la fuerza y la capacidad para hacer 
el camino que nos ha traído hasta aquí! 

Tengan la seguridad, señoras y señores académicos, que mis lazos de 
afecto, respeto y gratitud, así como los intereses profesionales y docentes 
que me unen con la Dra. Almansa, me recordaran cada día el compromiso 
que he adquirido con esta Universidad.

Y el tercer agradecimiento es para todas aquellas y aquellos que nos 
han acompañado en el viaje. Gratitud especial para el “grupo pequeño”, for-
mado por mujeres tan grandes (Gloria Gallego, Núria Cuxart y Bruna Mola) 
y para todas aquellas enfermeras y enfermeros que, a título individual o ins-
titucional, quisieron adherirse a la propuesta de mi doctorado. 

Naturalmente, esto ha significado un gran apoyo para Pilar Almansa 
pero para mí ha sido algo especial. 

Como es sabido, los seres humanos hacemos muchas cosas a la vez: 
sostenemos a nuestro hijo y le acariciamos, identificamos al recién llegado 
y le sonreímos para darle la bienvenida, preguntamos a un alumno sobre el 
contenido de una cuestión mientras valoramos si aquel concepto clave que-
dó suficientemente claro en nuestra explicación.... Y así ha pasado con las 
adhesiones a la candidatura del doctorado que se han producido: cada apoyo, 
formal o informal, que llegaba iba entrelazándose con los otros, formando 
un inmenso caudal de afecto para el que sólo tengo agradecimiento, agrade-
cimiento y agradecimiento. 

He intentado nombrar a los muchos a los que debo gratitud y ahora 
quiero explicarles porque he dicho que agradezco también en nombre de 
muchos. Es sencillo y seguro que lo imaginan: siento y así lo he manifestado 
cada vez que he tenido ocasión, que este es un doctorado compartido. 

Pertenezco a un pueblo que baila cogido de la mano y así ha sido tam-
bién mi vida profesional. He caminado de la mano de muchas enfermeras. 
Unas veces tiré yo de la fila pero muchas otras, seguí el camino que ya ha-
bían abierto otras.  Por eso creo que este doctorado nos ha sido concedido a 
todo el grupo de personas con las que hemos llegado hasta aquí.

Para aclarar esta idea voy a referirme, otra vez, a mi origen. Catalunya, 
tiene entre sus tradiciones más identificadoras, els “castellers”, la realización 
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de castillos humanos. En esos ejercicios de precisión, estrategia y fuerza, 
hay siempre una o uno que sube hasta arriba y señala que el objetivo se ha 
cumplido, poniéndose de pie y levantando el brazo.

Tiene mérito el o la anxeneta, que ese es el nombre que la damos a 
quien sube. Tiene mérito y no se lo quito de ninguna manera. Pero igual 
mérito tiene cada una de las personas que forman la base del castillo. Por 
eso, este doctorado lo agradezco en nombre de muchas enfermeras: en nom-
bre de todas  aquellas sin las que, de ningún modo, podría estar hoy aquí, 
levantando la mano para celebrar que la profesión enfermera en España ha 
cumplido un objetivo muy importante. 

Objetivo que no es otro que haber llegado al final de un deseadísimo 
camino de normalización: el de conseguir que una trayectoria profesional 
enfermera sea, también, reconocida con el más alto honor que otorga la Uni-
versidad. 

Sé que estoy situada en una excepcionalidad temporal porque otras 
Universidades y apelo a las que están aquí representadas, no tardarán en en-
contrar trayectorias que merecen la concesión de doctorados honoris causa. 
Les aseguro que será fácil justificarlos.

Explicada esta parte esencial, paso a continuación a hablarles de los 
tres temas que han marcado mi vida profesional: los cuidados, la profesión 
enfermera y la enseñanza. 

VALORES, PASIONES Y AMORES IMPREVISTOS.

Abordaré este apartado desde dos perspectivas. En primer lugar les ha-
blaré de dos de mis pasiones: el cuidado y la enseñanza y de cómo se fueron 
entrelazando hasta convertirme en la enfermera que soy.

Me ha parecido que contarles los que creo que son los principales mo-
tivos que me han traído hasta aquí es una buena manera de compartir con 
todos Vds. este reconocimiento. Además, integrada  como estoy en un grupo 
de investigación crítica ¿cómo podría desvincular pensamiento, vivencia y 
acción?.
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En segundo lugar, me centraré en reflexionar sobre qué ha significado 
el encuentro entre las enfermeras españolas y la universidad, que se produjo 
hace ya casi 40 años, y las consecuencias que tuvo y sigue teniendo.

Empecemos por la parte más personal.

Soy hija de una madre apasionada y republicana y de un padre que 
creía que el sol salía para todos.

Esta mezcla y muchísimas cosas más, han hecho que crea firmemente 
en la equidad, la cara contextual de la justicia, y en la igualdad de oportuni-
dades como premisa para conseguirla.

Creer en la igualdad de oportunidades me ha hecho ser de izquierdas 
y feminista y es desde esas dos perspectivas (más o menos ingenuas, más o 
menos radicales, más o menos visibles) que siempre he enfocado mis obje-
tivos profesionales. 

Opino que la mejor estrategia para conseguir estos valores básicos es 
la educación, de la que se deriva inexorablemente el empoderamiento.

Y he tenido y tengo la suerte de contar con la fuerza de la pasión.

Ese término tan intenso, merece una explicación. Entiendo la pasión 
como una inclinación y un interés algo excesivo y duradero hacia un tema, 
una idea o un objeto. Interés que te permite dedicar a esa idea o tema, una 
energía extraordinaria que, en muchas ocasiones, es restada a otras cues-
tiones que también te interesan mucho y que, a veces, te convienen más. A 
veces.

Siempre he intentado domar los excesos de la pasión con la conciencia 
y la razón, pero sin renunciar a ella.  

Nunca he querido renunciar porque comparto plenamente la reflexión 
de Soren Kierkegaard que opinaba que “Quien se pierde en su pasión, pier-
de menos que el que pierde la pasión”. 

Explicadas estas cuestiones básicas que me definen, les diré que no 
llegué al cuidado ni a entender la importancia de la docencia de manera fácil. 
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Cuando decidía qué iba a estudiar, las opciones nunca incluyeron la ca-
rrera de ATS, que ese era el nombre con el que se denominaban los estudios 
de enfermera en aquella época. Dudaba entre varias posibilidades y, al final, 
me decidí por hacer Psicología.

Terminado el segundo curso, me matriculé en ATS porque quería ser 
psicóloga clínica y pensaba que los contenidos de anatomo-fisiología y de 
patologías que se daban en ATS, me proporcionarían los elementos que creía 
faltaban en la carrera de psicología para poder desempeñarme en el área clí-
nica.

Las circunstancias me llevaron a terminar ATS unos meses antes que 
psicología y encontré fácil trabajo como enfermera.

Cuando terminé mis estudios de ATS no tenía, como muchas y muchos 
de mis compañeros, ninguna noción sobre lo que ahora entiendo que es el 
cuidado. No quiere decir eso que las enfermeras de entonces no cuidáramos 
a los enfermos. Lo hacíamos. Lo que digo es que en la formación que se im-
partía en las Escuelas de ATS, especialmente en las dependientes de las Fa-
cultades de Medicina, raramente se hablaba de los conocimientos que ahora 
consideramos conceptos disciplinares básicos. 

Seguro que en mí había alguna cosa relacionada con el cuidado, una 
llama quizá, que me hizo sentir cómoda con unos estudios que elegí de for-
ma secundaria y con un trabajo que nunca imaginé que desempeñaría. 

Seguramente a mi con el cuidado me pasó lo que José Corredor Matheos 
dice que pasa con algún viento. 

Escribe el poeta:

Este viento
que ignora 
cuál es el Norte,
el Sur
y el Oeste,
y al que no has dicho nunca
donde estás,
siempre acaba encontrándote.
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Sea como sea, el “viento me encontró”  y esto pone de manifiesto que 
soy una mujer con suerte. Varias veces en la vida, he seguido caminos que 
me han llevado a objetivos que no hubiera siquiera soñado: llegué a un taller 
de encuadernación buscando abrigo para un  poemario triste y encontré el 
mejor amor..., quería saber más de patología y fisiología y me encontré con 
el cuidado.

Sé que muchas personas con las que comparto este auditorio saben 
perfectamente a qué me refiero con el término cuidado y por eso les pido a 
todos ellos que me permitan explicar su significado a aquellos y aquellas que 
provienen de otras disciplinas. 

Para hacerlo voy a utilizar una fuente heterodoxa pero creo que da la 
visión exacta de lo que quiero explicar. 

Mi fuente es Jorge Riechmann, filósofo, poeta, activista de la defensa 
del medio ambiente, que nombra el cuidado1 de manera magnífica, hablando 
libremente de la vida.

Dice Riechman “Sólo hay una respuesta digna frente a la finitud hu-
mana, ante la realidad de la muerte: cuidarnos, acompañarnos, ayudarnos.

Frente a las lógicas de la dominación…, las dinámicas del cuidado. Ahí se 
decide lo humano”.

Y también el mismo autor contrapone el antídoto del cuidado contra el 
mal de la indiferencia, que a toda enfermera y a todo universitario debería 
sernos tan ajeno.  

“Nuestro pecado original no es haber tratado de comer la fruta del Árbol 
del Conocimiento: es la indiferencia ante el dolor del otro”. 

“Who cares? Es la expresión cotidiana en inglés para decir ¿A quién le 
importa?. En una sociedad donde se expande ese “contrato de indiferencia 
mutua”..., cada vez más gente pregunta muchas veces: ¿por qué ha de im-
portarme lo que no me afecte a mi o a mi círculo inmediato?

1  Riechmann Jorge. Fracasar mejor. Zaragoza: Olifante. Ediciones de poesia.2013
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La pregunta who cares nos remite también a otro ámbito semántico, de im-
portancia crucial: el cuidado… lo contrario de la indiferencia es esa aten-
ción a las necesidades del otro sin la cual nada humano... puede prosperar”.

Una ATS formada exclusivamente con una orientación médico-curati-
va, una psicóloga que pensaba que ayudaría mejor a sus pacientes, sabiendo 
patología médica, se encontró con que la vida la había llevado a trabajar 
alrededor de lo que define lo humano; a darse cuenta de que podía contribuir 
a enseñar aquello “sin lo cual nada humano puede prosperar”. ¿Cómo hu-
biera podido renunciar a ello? 

No lo hice y así empecé a ponerle nombre a aquella llama que encen-
día entonces y ha seguido encendiendo en mí, actividades, dedicaciones y 
proyectos profesionales. 

Les decía que entendí también tarde el papel de la Universidad. Estu-
dié psicología, en la Universidad de Barcelona,  entre 1968 y 1972. Años en 
los que la comunidad universitaria española estaba estrechamente vigilada 
por el franquismo y condicionada por sus políticas, mientras Europa, con 
epicentro en Paris, cuestionaba cada parte de la estructura universitaria y 
social.

Conocí una Universidad convulsa, de alumnado reivindicativo y sin 
libertad. 

Era tan real esa pérdida de la libertad que durante muchos años creí 
que el lema de la Universidad de Barcelona  era “perfundet omnia luce” o 
sea, “llena todo de luz”.

Dicho lema estaba grabado en el escudo situado encima de la barra del 
bar del edificio en el que estudiaba. Lo leía cada día y me gustaba la idea de 
que “llenar todo de luz” fuera el objetivo de mi Universidad. 

Estaba equivocada. Varios años después, terminadas las carreras, volví 
a ese bar y el escudo había sido restaurado, recuperándose el lema original 
que el franquismo había mutilado. El lema que pude leer entonces era: “Li-
bertas, perfundet omnia luce”. Era la libertad, es la libertad la que llena todo 
de luz.
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Luego supe que en 1939 la dictadura suprimió el lema que había sido 
empleado en la II República y que el Rector Estapé lo recuperó parcialmente 
en 1970, época en que yo lo conocí. Hasta 1987, no volvió la “libertad” a la 
Universidad de Barcelona. 

Hasta aquí mis inicios con el cuidado, con la enseñanza universitaria 
y con la profesión. Es posible que me haya demorado excesivamente en 
contarles la parte vivencial pero espero que me disculpe el hecho de que al 
hablar de mi experiencia, en realidad, he estado contando la de muchas otras 
personas: Muchas enfermeras y enfermeros que estudiaron una carrera que 
acotaba fuertemente sus responsabilidades y su autonomía profesional.

Y todos los que estudiamos en España hasta los años 80, por ser opti-
mista, vivimos una universidad llena de sombras y sin libertad.

En esas fechas, concretamente, en 1977, hace casi 40 años, las 
enfermeras españolas consiguieron que los estudios de Enfermería se inte-
graran en la Universidad. Ello fue posible gracias a la claridad en el objetivo 
a conseguir y gracias, sobre todo, a las estrategias de resistencia que supie-
ron oponer a los limitantes planes que se volvían a prever para ellas.

Permítanme ahora que les hable de ese encuentro.

UN ENCUENTRO QUE CREÓ CONCIENCIA

Aquel no fue un encuentro fácil. Éramos desconocidos el uno para el 
otro y además acudíamos con expectativas muy diversas: importantes, tras-
cendentales incluso, para las enfermeras, no tanto para la universidad que 
acogió a un numeroso colectivo del que apenas conocía todas sus posibilida-
des de encaje, desarrollo y aportación a la academia. 

De todas maneras, el encuentro se produjo y ha sido y es enormemente 
fructífero para todos: sociedad, universidad, enfermeras.

Como Vds. saben, la palabra encuentro tiene varias acepciones. La 
más común es “reunión, coincidencia en un mismo lugar”2. Y eso fue lo que 
2  Diccionario de la Real Academia  Española. Disponible en: http://www.rae.es/
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pasó: coincidimos en un mismo ámbito y todos tuvimos que hacernos sitio. 
La universidad debió encontrarnos acomodo en sus aulas, en sus despachos, 
en sus registros, en su diseño y en sus evaluaciones. Y las enfermeras debi-
mos adaptarnos a ellos y aceptar, de igual a igual, otras perspectivas en la 
configuración y en la enseñanza de nuestra disciplina.

Si profundizamos en las acepciones, veremos que el término encontrar 
-del que deriva encuentro-, en su forma reflexiva significa también “tomar 
conciencia de que se está de determinada manera”. Y a mi me gusta esta 
acepción para lo que ha ido ocurriendo entre las enfermeras y la universidad.

La institución académica “ha tomado conciencia” de que las enferme-
ras desarrollan en su seno todo tipo de responsabilidades: son profesoras de 
todos los rangos, realizan doctorados, proyectos de investigación, de exce-
lencia, ocupan cargos académicos, hacen innovación, acceden a los recono-
cimientos  docentes y de investigación. Y también hay clara conciencia de 
que la nuestra es una titulación que nutre a la universidad con un importantí-
simo número de alumnas y alumnos, estando casi siempre entre las de mayor  
demanda.

Las enfermeras también “tomamos conciencia” de que la universidad 
es el lugar adecuado para el desarrollo de una disciplina como la nuestra que 
exige un nivel de reflexión profundo y la constante revisión crítica e innova-
dora de sus contenidos.  

Eso es así porque tenemos la responsabilidad de formar profesionales 
que adaptan constantemente su trabajo a las personas y los grupos que cui-
dan ( a sus necesidades, a su concepto de salud, a sus capacidades para con-
seguir la autonomía  y a sus circunstancias sociales). Trabajo que, además, 
en la inmensa mayoría de los casos, se basa en el establecimiento de una 
relación interpersonal que es la que permite el acto del cuidado.

Para aclarar un poco más lo que deseo decir voy a recurrir a Suzanne 
Gordon que en una de sus últimas intervenciones, habla de la aportación que 
hacen las enfermeras3. Utilizo sus palabras precisamente porque no es enfer-
mera sino periodista, experta en cuestiones relacionadas con la medicina, las 

3  Gordon Suzanne. Conferencia en la National Association  of School Nurses. Disponible en: 
https://www.youtube.com/watch?v=BHYjkHyUl98
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políticas sanitarias  y  la imagen profesional4 y aporta una visión externa de 
nuestro trabajo.

Dice Gordon:

“Sólo soy una enfermera. Sólo represento la diferencia entre la vida y la 
muerte, el afrontamiento y  la desesperanza, que una persona pueda perma-
necer en su casa o tenga que ingresar en una residencia o que una paciente 
muera agonizando o con dignidad y confort.

Sólo soy una enfermera. Sólo soy el núcleo central en la atención a la sa-
lud”.

Esos profesionales son los que necesita la sociedad y a esos profesio-
nales formamos ¿hay mejor sitio para hacerlo que la universidad?. Creo, 
sinceramente, que no.

A partir de estas ideas, voy a hablar a continuación sobre el papel que 
la universidad debe desarrollar en relación al mantenimiento de la calidad de 
las y los  profesionales que forma. O dicho de un modo más resumido, voy 
a tratar sobre “la conciencia del fuego”.

LA CONCIENCIA DEL FUEGO

¿Por qué “la conciencia del fuego” como título de un texto que habla 
del cuidado y su enseñanza? Permítanme explicarlo.

Creo que la Universidad es, idealmente, el lugar donde arde la llama 
permanente de la sed de conocimientos que anima a alumnos y profesores y 
es, también, el sitio apropiado para que se desarrolle la llama del interés, de 
la vocación en su sentido laico, con la que la mayoría del alumnado llega a 
los estudios que ha elegido. 

La enseñanza universitaria debe partir de esa llama valiosísima para 
transformarla en el fuego de la conciencia profesional. Dicho de otro modo y 
4  Para más información sobre el trabajo de Suzanne Gordon puede consultarse: http://ginj.co/meet-
suzanne
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centrándome en los estudios de enfermería, de lo que se trata es de agrandar 
y consolidar esa motivación inicial hacia el cuidado para que constituya la 
base rigurosa y sólida de la voluntad de servicio excelente y de adaptación 
constante a las necesidades de la sociedad. 

Utilizo esta metáfora del fuego partiendo de un poema sobre un dragón 
(“En el corazón tengo un dragón que escupe fuego y se desayuna un buey”), 
peligroso por su tamaño y fuerza, y que, después de muchas vicisitudes, 
el amor ha logrado embridar. El poema termina explicando que el dragón, 
aunque feliz en la limitación amorosa de sus potenciales peligros, cada día, 
quema algo, para no perder la conciencia de su fuego.

...
Ahora
pasea tranquilo
en tus bridas,
aunque cada día
quema algo

Para no perder
la conciencia 
de su fuego.

Me sirve esta idea sobre la conciencia del fuego para aplicarlo al ser-
vicio que las profesiones cumplen con la sociedad y reflexionar sobre la 
responsabilidad que debe desarrollar la universidad en este sentido.

Como Vds. bien saben las profesiones surgen, conformándose de una 
manera definida en cada contexto y momento histórico, porque ayudan a 
cubrir una necesidad básica de la sociedad que las crea, contribuyendo a su 
desarrollo armonioso y eficaz.

En el caso de las profesiones sanitarias en sentido estricto, enfermeras 
y médicos, considero que existen no solo porque estamos enfrentados a la 
enfermedad y al dolor, a la muerte y a la posibilidad de dar la vida, sino fun-
damentalmente porque nuestra especificad humana ha hecho que llevemos 
nuestra compasión a dotarnos de conocimientos para combatir el dolor y 
sobre todo, para acompañar en su fragilidad a las personas que sufren.

Esa compasión, tomando el término en su sentido de “sentir con la otra 
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persona”, se convierte, a través de la tarea clave de la enseñanza universita-
ria, en el servicio concreto que cada profesión ofrece. 

La conciencia de ese servicio y de los conocimientos para llevarlo a 
cabo con excelencia, es el fuego que, a mi modo de ver, la Universidad debe 
promover en cada alumna, en cada alumno, no solo en la época de su forma-
ción básica sino durante toda su vida profesional.

Hasta aquí he reflexionado sobre una de las funciones básicas de la 
universidad: la de la docencia. Permítanme ahora que hable de algunos obs-
táculos que dificultan esa fundamental labor. 

LAS SOMBRAS DE LO QUE AMO

Para tratar de esos obstáculos de la forma más clara posible, me van a 
permitir que acuda nuevamente a la experiencia vivencial.

Desde 2004 a 2012, las responsabilidades políticas que había asumido 
me mantuvieron alejada del día a día de la universidad. Nunca rompí com-
pletamente mi vinculación con la docencia ( porque una no se separa de sus 
buenas pasiones y porque siempre supe que regresaría), pero sí perdí la con-
ciencia de la evolución que en ella se iba produciendo.

Al reincorporarme nuevamente, me sentí en casa de manera inmedia-
ta, gracias especialmente a la ayuda de mis compañeras y compañeros de 
Departamento, aunque noté de forma clara que, en esos años, la universidad 
(la mía y todas), había cambiado profundamente. Por decirlo de forma resu-
mida, percibí que se había producido un “deslizamiento” de las siglas. Me 
explicaré:

El profesorado éramos PDI y ahora somos PI y si acaso, PId, o, al me-
nos, así nos valora la universidad.

No seré yo quien discuta la importancia de la labor investigadora de la 
universidad (uno de los pocos ámbitos en los que esta puede desarrollarse 
en libertad, fuera de las presiones indebidas de los financiadores), ni de que 
esta faceta, que incluye la investigación básica, sea inherente a la responsa-
bilidad que tiene la institución universitaria con la sociedad. No solo no lo 
discuto sino que lo defiendo.
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Lo que digo es que, por razones múltiples, la tarea docente no es valo-
rada ni por supuesto evaluada, como creo que debería hacerse.

Pienso sinceramente que ese deslizamiento de las siglas que les co-
mentaba (de PDI a PI o PId ), no es azaroso ya que se corresponde con un 
radical cambio en los valores que orientan al conjunto de la universidad y 
que tiene como principal consecuencia, la minusvaloración de la docencia. 

El origen de todo ello es, a mi entender, lo que se ha venido en deno-
minar “estilo de pensamiento índice de impacto” (Fernández-Ríos y Rodrí-
guez-Díaz5).  

Recomiendo encarecidamente la lectura del artículo de esos autores, 
riguroso, esclarecedor y demoledor, así como las reflexiones de Scherkman6, 
Romero7 y Oña8 en las que encontraran perfectamente justificadas las críti-
cas que se hacen al tipo de pensamiento actual en la Universidad española.

No voy a detenerme mucho en ello pero no quiero dejar de señalar 
como dicen Fernández-Ríos y Rodríguez-Díaz9 , que este tipo de pensamien-
to centrado en conseguir publicaciones de impacto, “motiva para publicar 
y “olvidarse” de la docencia… ya que olvida y margina el tiempo dedicado 
a la preparación de la docencia, la formación interdisciplinar y la lectura. 
No… facilita la creatividad …ni … el pensamiento crítico” 

En una reunión del Grupo de investigación al que estoy adscrita, re-
flexionábamos sobre este tema y la profesora Sánchez-Cuenca hizo un re-
sumen del estado de la cuestión que suscribo completamente: “la inves-
tigación ha dejado de tener la finalidad de explicar fenómenos, construir 
conocimiento nuevo, mejorar la sociedad, abrir camino para la investiga-
ción aplicada… Se ha transformado en una finalidad en sí misma. No se 
sabe ni importa cuánto y cómo se transfiere  el conocimiento ni para qué 
5  Fernández-Ríos L, Rodríguez-Díaz J. The “impact factor stuyle of thinking”:  A new theoretical 
framework”. International Journal of Clinical and Health . Psychology. 2014 (14): 154-160
6  Scherkman R. Por qué revistas como “Nature”, “Science” y “Cell” hacen daño a la ciencia. Red 
Española de Filosofía. 12 de diciembre de 2013. Disponible en: http://redfilosofia.es/blog/2013/12/12/por-
que-revistas-como-nature-science-y-cell-hacen-dano-a-la-ciencia/. Consultado 1 de junio de 2014.
7  Romero Ramirez AJ. La indefensión en la evaluación de la ciencia en España. Publico.es. Diciem-
bre de 2013. Disponible en: http://blogs.publico.es/dominiopublico/8329/indefension-en-la-evaluacion-de-
la-ciencia-en-espana/ 
8  Oña Antonio. La sacralización de los sexenios. Disponible en: http://blogs.publico.es/dominiopubli-
co/8329/indefension-en-la-evaluacion-de-la-ciencia-en-espana/
9  Fernández-Ríos L, Rodríguez-Díaz J. Op. Cit. 
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debería hacerse. En la valoración del profesorado universitario ya no se 
evalúa su capacidad docente ni su compromiso con los estudiantes.”

Parto de la inteligente reflexión de Sánchez Cuenca para abordar otros 
dos obstáculos capitales a los que se enfrenta ahora la universidad: la de-
ficiente evaluación del profesorado y la preterización o postergación  del 
alumnado.

Empecemos con la evaluación del profesorado. No voy a extenderme 
en este tema, porque creo que hay un amplio consenso en la comunidad aca-
démica relativo a que, de manera general, hemos consentido en no disponer 
de buenos sistemas de evaluación de la docencia y eso, a mi modo de ver, 
constituye un fraude. 

Esta afirmación radical se fundamenta en dos ideas. La primera es que 
debemos librarnos de una vez por todas de la falacia que consiste en creer 
que los profesores y profesoras “enseñan” y aceptar que nuestra tarea con-
siste en abrir puertas al conocimiento y acompañar a aquel que quiere apren-
der, sosteniéndolo, impulsándolo y motivándolo siempre.

En realidad, el trabajo docente estriba sólo, y nada menos, que en po-
ner interés y dedicación a que cada uno de nuestros alumnos pueda desarro-
llar todas sus posibilidades. 

La segunda razón por la que afirmo que no disponer de una buena 
evaluación del profesorado10 es un fraude, es que considero que el cumpli-
miento cabal de la responsabilidad docente por parte del profesorado, es un 
derecho de los alumnos y de la sociedad en general. 

Derecho que debe poder ser exigido cada día y evaluado con las mejo-
res herramientas.

Como les he dicho, el tercer obstáculo que quiero mencionar es que, en 
muchas ocasiones, la universidad no sitúa de manera suficiente a los alum-
nos en el centro de sus objetivos y prioridades.

Entiendo que la planificación de la vida universitaria debe girar, en 

10   Me refiero a una evaluación motivadora, gratificadora, sancionadora si hace falta, y ampliada a 
los pares y a los servicios de gestión y administración de la universidad.
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gran manera, alrededor de las capacidades, valores y competencias que se 
considera que debe adquirir el alumnado, sabiendo que adquirirlos es su res-
ponsabilidad. A partir de esta idea ¿no es función también de la Universidad 
el darles el “sitio” adecuado para que las consigan? 

Cuando digo “sitio” me refiero al espacio físico pero también a los 
procesos y a los argumentos que los justifican. 

A partir de la pregunta sobre el “lugar” que ocupan los estudiantes, se 
me ocurre que es interesante contestar a las siguientes cuestiones: ¿dónde 
estudian los alumnos en nuestras universidades y dónde se encuentran para 
trabajar en grupo?, ¿cómo participan en la evaluación del profesorado y del 
resto de  los servicios de la universidad? ¿cómo se integran en las estructuras 
de  toma de decisiones? ¿cómo los motivamos para que quieran integrarse y 
participar?...  

He mencionado tres obstáculos que dificultan la función de la univer-
sidad: el “pensamiento de impacto”, la evaluación del profesorado, el “lu-
gar” de los alumnos y alumnas… He dejado para el final de este apartado, 
comentar dos cuestiones que afectan especialmente al profesorado y a las 
Facultades de Enfermería. 

Les decía al principio que las enfermeras durante los años que estudia-
mos ATS, fuimos formadas para la abnegación y la dependencia.

No sé si he dejado suficientemente claro que también fuimos educadas 
para encarnar los limitantes estereotipos con los que la dictadura fascista 
identificaba a la mujer.

Desafortunadamente, la colonización intelectual funcionó y el con-
junto de nuestra profesión y la sociedad, se impregnó de esos estereotipos. 
Vencerlos ha sido y es una tarea fundamental que hemos desarrollado enfer-
meros y enfermeras en los últimos 40 años.

Como Vds. bien saben, lo estereotipos descalificadores, atentan contra 
la igualdad de oportunidades y, naturalmente, dificultan el desarrollo de la 
equidad.
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Todo este preámbulo para explicarles que, desafortunadamente, las en-
fermeras, dentro de la propia universidad, en ocasiones, aún somos juzgadas 
más por los prejuicios asociados a lo que somos (a nuestro título, a nuestra 
profesión) que por lo que podemos aportar.

El otro problema actual que no quiero dejar de mencionar es una ten-
dencia alarmante a hacer desaparecer el nombre de nuestro estudio. Me ex-
plico. 

Parece que las últimas tendencias organizativas aconsejan fusionar Fa-
cultades del ámbito sanitario, englobándolas en macrocentros que incluyan 
todos los estudios. Eso no debe reportar ningún problema si esas fusiones 
aportan beneficios reales al conjunto de la universidad. También parece ló-
gico que el nombre elegido para esas nuevas Facultades sea general y deno-
mine por igual a todos los estudios alojados en ellas (a mi entender, Facultad 
de Ciencias de la salud, podría ser una buena opción).

Desafortunadamente eso no está ocurriendo así porque nuestros com-
pañeros médicos defienden seguir manteniendo el nombre de su disciplina 
en el título del nuevo centro y muchas personas en la universidad consideran 
que tienen razón. Y si ello así ¿por qué no tenemos razón las enfermeras 
cuando defendemos y argumentamos que queremos ser tratadas, también en 
este caso, con equidad?. 

No retrocedamos y si las fusiones están justificadas, busquemos nom-
bres adecuados para todos y que no produzcan discriminación ni desigual-
dad porque ¿hay alguna razón que justifique ninguna de esas dos cosas en la 
universidad que amamos? 

Al tratar sobre los obstáculos hay que terminar siempre hablando de 
compromiso: del compromiso de intentar su eliminación y de diseñar las 
estrategias y de asumir los retos que ese trabajo comporta.

En ese compromiso están implicados muchos profesores y profesoras 
y entre ellos y en primera línea, me consta, se encuentra el profesorado en-
fermero. 

Esto es así aún en los momentos más difíciles porque cuando dudamos 
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sobre si se debe permanecer en la lucha, no hay más que acudir al mensaje 
de Trina Mercader11. Dice Mercader:

Desde lejos,
me están avisando a gritos:
que no vaya, que no venga,
que no me mueva del sitio.

Que es aquí
donde nacerán los lirios.

 Aquí,
conmigo.

Y me miro.
Y este sembrado que soy
apenas está movido.
Apenas asoma al aire
la promesa de los trigos.

Y quiero andar. Y de nuevo
las voces que el aire trae
me están gritando lo mismo:

que no vaya, que no venga,
que no me mueva del mundo
que estoy sosteniendo en vilo.

Somos muchos los que sostenemos a la academia con nuestro conoci-
miento, con nuestra pasión y con nuestro amor. Y entre ellos, no lo duden, 
estamos las enfermeras ocupando un plano importante.

Somos muchos, también, los que queremos conseguir una universidad 
más libre, identificada con las funciones que enunció para ella la Dra. Corti-
na en esta misma Universidad, hace unos meses12 
11  Trina Mercader fue una poeta alicantina recuperada gracias a la antología de poesía femenina que 
realizó Carmen Conde, a mediados del siglo pasado: Conde Carmen. Poesía femenina española (1939-
1950) . Barcelona. Editorial Bruguera.1970 

12  Cortina Adela. Lección magistral. Acto de investidura del doctorado honoris causa otorgado por la 
Universidad de Murcia. 29 de enero de 2016
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Propone la doctora Cortina que las obligaciones que lleve a cabo la 
universidad sean: “ el entrenamiento en la búsqueda de la verdad... y de 
la justicia, generando hábitos de investigación...; la transmisión del saber 
a las generaciones más jóvenes.. [y] a las generaciones de adultos... y la 
deliberación abierta y crítica, en la comunidad de los que aspiran a lo ver-
dadero y a lo justo”.

Les decía que el encuentro entre la Universidad y las enfermeras fue 
fructífero para todos y para que lo siga siendo, la universidad es clave para 
que la profesión pueda

DESARROLLAR LA “VERSIÓN” PROFESIONAL QUE LA 
SOCIEDAD NECESITA.

Decía que cada época y cada contexto genera una “versión” de la pro-
fesión: matiza sus competencias y su desarrollo y con ello, su contribución 
específica.

Una profesión es, en la práctica, el grupo que sabe cubrir una nece-
sidad del modo en que la sociedad va necesitando, demandando o incluso 
reclamando.

Para asegurar que se está desarrollando la “versión” más adecuada de 
su aportación, las profesiones deben enfrentarse continua y tenazmente a 
responder a dos preguntas:

· ¿Qué permanece y qué está cambiando de las necesidades de la 
sociedad o del grupo en el ámbito de mi competencia profesional? y

· ¿Qué características es necesario que adopte, ahora y aquí, la provi-
sión de un servicio excelente?

En estos momentos, la respuesta a estas preguntas nos obliga a mirar 
más allá de nuestras fronteras,  que es donde se encuentran los focos de dolor 
y marginación que debemos combatir.
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El informe 2015 de ACNUR13, por no mencionar el de UNICEF, el de 
la FAO o los más cercanos de Cáritas o Médicos del Mundo- España, señala 
que desde 2014 hasta nuestros días, han muerto más de 10.000 personas en 
el Mediterráneo y que cada minuto, cada minuto,  24 personas son forzadas 
a huir de su hogar.

Hemos consentido que proliferen nuevos ámbitos de encierro y mar-
ginación14; nuevos ámbitos de sufrimiento que obligan a asumir respuestas 
más allá de nuestro entorno inmediato.  

Ante este panorama, las enfermeras se han comprometido con la obli-
gación de  poner en primer plano las palabras esenciales: conciencia, cuida-
do y protección y convertirlas en servicio.

Históricamente, la profesión enfermera ha sabido adaptarse a cada 
contexto socio-cultural y económico y ahora, el desarrollo conceptual y me-
todológico que ha adquirido en el seno de la universidad, la sitúa en perfecta 
posición para atender a esas necesidades urgentes, sin abandonar ninguno de 
los ámbitos que ya desarrolla.

En esa tarea de ampliación de la conciencia y la capacidad profesional 
que la sociedad reclama a las enfermeras, la universidad tiene un papel fun-
damental que significa comprometerse con la formación permanente en el 
cuidado y ampliar su responsabilidad social15.

Para expresar aún mejor lo que quiero decir, utilizaré las palabras del 
Rector Orihuela16, que dibuja una universidad: “…para el cultivo y la proli-
feración de islas virtuosas, personas con buenas prácticas personales, pro-

13  ACNUR. Tendencias del primer semestre de 2015. Agencia de Naciones Unidas para los Refugia-
dos. Ginebra,2016. Disponible en; http://acnur.es/portada/slider_destacados/img/PDF_181215150331.pdf

14  Esos nuevos ámbitos de encierro y marginación van desde los inadecuados Centros de Internamien-
to para Extranjeros (CIE), hasta la deportación de los refugiados a los campos-prisiones fuera del territorio 
europeo, pasando por los asentamientos de inmigrantes que desalojamos con gases lacrimógenos si están 
excesivamente a la vista

15  Su función de “intensificación de la cohesión social, la cultura y los valores ciudadanos, ejerciendo 
su responsabilidad social…”, como propone la Estrategia Universidad 2015: Estrategia Universidad 2015. 
Contribución de las universidades al progreso socioeconómico español 2010-2015 . Secretaría General de 
Universidades. Ministerio de Educación. Madrid: Ministerio. – Madrid: Ministerio de Educación. Secretaría 
General Técnica, 2011
16  Orihuela José. Discurso de apertura del Curso 2015-1016 de las Universidades Españolas. Dictado 
en la Universidad  de Murcia. 30 de septiembre de 2015.
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fesionales, académicas y morales para las cuales sea preferible estar en 
desacuerdo con el mundo que con la propia conciencia….”. 

Para terminar estas palabras, me van a permitir que resuma cual es 
el modelo de universidad a la que aspiro. Para hacerlo, voy a utilizar los 
últimos versos del bellísimo “Canto a Amanda” de Carmen Conde. Dice la 
poeta:

Gracias por la luz que me descubres
Creíste tanto en mi, me diste tanto
que soy toda de mi. Te reconozco.

Esa universidad en la que creo profundamente y por la seguiré traba-
jando: nos descubre la luz, cree en aquellos que la formamos y sabe darnos 
tanto que nos hace ser completa y humanamente nuestros. Esa universidad 
es a la que quiero reconocer. 

Y todos aquellos aspectos que enturbian actualmente este objetivo de 
despertar la conciencia del fuego del cuidado, de convertirlo en brasa cons-
tructora de servicio excelente  y de ayudar a su mantenimiento constante, 
encontrarán en mi una atenta denunciante y a una tenaz luchadora. 

Y AL FINAL, LA CELEBRACIÓN.

Les decía al principio que hoy es también un día de celebración. A 
través de mis palabras, he intentado ir desgranando los motivos que lo justi-
fican. Son muchos esos motivos  y puede que me hay olvidado alguno pero 
creo que he citado los fundamentales. 

La celebración, como el premio tiene una parte individual y otra com-
partida. La individual es porque varios aspectos me afectan sólo a mi por el 
hecho de que tengo el honor de recibir este doctorado. Por eso mis razones 
de celebración son enormes. 
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Son tan grandes que para ilustrarlas sólo se me ha ocurrido recurrir a 
Chesterton, que en su poema “Anochecer” las resume todas:

Ahora muere otro día
en el que he tenido ojos, oídos, manos
y el gran mundo alrededor
y mañana empieza otro
¿Por qué se me conceden dos?

A mi se me ha concedido mucho más que otro día, se me ha concedido 
un honor inmenso que deriva, sobe todo, del reconocimiento que viene de 
mis pares.  Por eso, hoy, todo en mi es agradecimiento y celebración.

Y en cuanto a la fiesta compartida ¿cómo podría ser de otra manera 
si este homenaje se hace a todas las enfermeras que avanzamos hasta aquí, 
cogidas de la mano? Y ¿cómo no ha de ser una fiesta compartida si con este 
acto el conjunto de las enfermeras españolas consigue uno de sus importan-
tes objetivos  como profesión?

He comentado que estoy plenamente convencida de que las enferme-
ras nunca hemos querido ningún trato de privilegio, ni en la época de nuestro 
primer encuentro con la Universidad, ni ahora.

Sólo queríamos, seguimos queriendo y querremos, poder llegar a don-
de nos corresponda, por nuestros méritos y con igualdad de oportunidades.

Les decía también que alcanzar este doctorado es el fin de un largo 
camino de normalización y es, a la vez, la constancia de que conseguir el 
futuro de todos, pasa, indispensablemente,  por convertirlo en el presente de 
alguien. 

Eso ha hecho la Universidad de Murcia, gracias a la visión pionera y al 
trabajo inteligente de la Dra. Almansa. 

Entonces, no hay más que motivos para la celebración compartida y a 
mi no se me ha ocurrido otra manera de invitar a todo el mundo a ella que 
adaptar a estas circunstancias, un pequeño poema “celebrador”...
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Celebro
los pasos seguros
que llegan a casa

Celebro
reconocer la sombra
que me sigue

Celebro
el amor que encierra
una palabra

Celebro
los rayos de la pasión
y la señal que me dejan

Y celebro,
celebro
celebro
nuestra voz
y el universo que resuena

Gracias, gracias, gracias.

            Palma, 22 de noviembre de 2016
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